LUIS  BUCETA  Y  MERA 


SALNKTE  EN  UN  ACTO 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 


i  91  4 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2020  with  funding  from 

University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


https://archive.org/details/losintelectualesOObuce 


LAS  INTELECTUALES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor. 

Los  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Españo¬ 
les  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  o 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duetion,  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la 
Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Copyright,  1914,  by  Luis  Buceta. 


LUIS  BUCETA 


SAINETE  EN  UN  ACTO 


Estrenado  en  el  COLISEO  IMT ERIAL  el  11  de  Abril 

de  1914 


MADRID 

Imprenta  de  Regino  Velasco 
1914 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


DOÑA  BLASA . 

ÁNGELA . 

INÉS . . . . 

ANITA . 

LA  PORTERA . 

LA  PEINADORA . 

DOMITILA . 

PEPÍN  (niño  de  8  años). 

PASCUAL . 

JULIO . .  , 

RIPOLL . . . 

AGAP1TO . 

EL  SECRETARIO . 

EL  PROCURADOR.... 

SEÑOR  CALIXTO . 

BESÚGUEZ . 

EL  ALGUACIL . 
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Cruz  Almiñana. 
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Aurea  Iscar. 

Juana  Espejo. 

Carmen  Echevarría. 
Josefa  Bernabeu. 
María  Cuevas  Cobefía. 
Rafael  Torres. 
Guillermo  Mancha. 
Carlos  Dulac. 

Andrés  Tobías. 

Manuel  Espejo. 

Samuel  Aguado. 

José  Calvera. 

Juan  Alberfc. 

Fernando  Romero. 
Angel  Just.  (1) 


La  acción  en  Madrid,  actualmente 


(1)  Por  indisposición  de  este  actor,  en  las  representaciones  siguien¬ 
tes  al  estreno,  se  encargó  Luis  Muñpz  del  papel  de  Marco. 


Comedor  muy  modesto  con  puertas  laterales.  En  el 
foro,  a  la  derecha  del  actor,  otra  puerta  por  la  que  se  ve 
un  pequeño  recibimiento  y  la  puerta  de  la  escalera. 

En  el  centro  de  la  escena  la  mesa,  cubierta  con  el 
mantel,  y,  encima  varios  cacharros,  un  par  de  botas, 
un  tintero  y  cuartillas,  una  palangana  y  un  biberón. 
Sobre  una  silla  de  las  de  coser,  hay  una  sombrerera 
grande,  de  señora.  En  todas  las  demás  sillas  hay  algu¬ 
na  de  las  siguientes  cosas:  un  plumero  destrozado,  un 
vestido  de  señora,  varios  libros  y  un  cuadro,  sin  marco, 
representando  un  bodegón.  En  el  foro  izquierda  un  ca¬ 
tre  con  las  ropas  revueltas,  y  á  su  lado  una  cuna. 

Cada  mueble  es  de  un  estilo,  y  todo  se  halla  en  el 
mayor  desorden.  Parece  que  no  hay  mujeres  en  esta 
casa. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  BLASA  ensayando  un  discurso.  Tiene  la  silla  de  coser  delan¬ 
te  y  encima  de  la  sombrerera  que  hay  en  ella,  un  vaso  de  agua.  En 
frente  de  doña  Blasa  se  hallan  INÉS  y  DOMITILA,  ANITA,  a  quien 
está  acabando  de  arreglar  la  PEINADORA;  y  la  PORTERA  con  un 
pañuelo  en  forma  de  gorro,  la  escoba  y  los  zorros.  Todas  escuchan 
atentamente  a  la  «oradora».  Salen  por  la  izquierda  ANGELA  y  PAS¬ 
CUAL,  ésto  meciendo  en  los  brazos  una  criatura 

*'•  <  \  ;  V  í  j  J  f  *«*'#•  /*'«’*  ‘i  í  *  .•  * 

Doña  Blasa.  ¡Ah,  señoras!...  La  mujer  no  ha  nacido 
para  sierva  del  hombre.  ¡No,  y  mil  veces  no! 

Pascual.  (Ya  está  mi  suegra  ensayando  el  discur- 
sito.)  .m'  SA 


■  v  '  .  .  '  j  t* 

■■  D0na.BI.asau.  El  matrimonio  es  una  sociedad  com- 
puesta  de  dos  individuos,  y  en  toda  sociedad  el  que 
tiene  más  talento,  más  aptitud,  es  el  que  dirige  el  nego¬ 
cio.  ¿Por  qué  no  ocurre  esto  en  el  matrimonio?  Bebe  agua 

a  cada  pausa. 

Pascua!.  (¡Bonito  negocio  es  el  matrimonio!) 

Voz  de  hombre.  Dentro.  ¡Portera!...  ¡Porteraaa! 

Bomitila.  Madre,  que  llaman. 

Portera.  Déjalo.  1  or  ahí  andará  tu  padre;  y  si  no 
que  espere  quien  sea,,  i  ; 

Dona  Blasa.  ¿Qué  razón  hay,  distinguidas  señoras, 
para  que  el  hombre  sea  fatal  e  ineludiblemente  jefe  do 
la  familia?...  a  Angela.  Haz  esa  cama...  Pascual,  ayuda  a 
tu  Cuñada.  Pascual  deja  el  chico  en  la  cuna  y  ayuda  a  hacer  la 
cama.  Cuando  la  mujer  es  la  más  idónea,  la  más  enér¬ 
gica,  debiera  concedérsele  la  dirección,  el  mando,  y  que¬ 
dar  el  marido  relegado  a  desempeñar  las  humildes  fae¬ 
nas  domésticas,  para  las  cuales  bastan  los  más  tor¬ 
pes.. 

Pascual.  Aparte  a  Angela.  Los  más  torpes  somos  tú 

y  yo. 

Doña  Blasa.  Fíjense  ustedes  en  esta  frase,  que  ha 
de  producir  gran  efecto...  Y  no  obstante,  ilustradas 
oyentes  mías,  vemos  en  la  Historia  a  la  mujer  siempre 
sometida  al  despótico  poder  de  un  bárbaro  marido. 

Pascual.  (¡Atiza!) 

Todas..  Menos  Angela.  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Doña  Blasa.  No  os  voy  a  describir  la  esclavitud  de 
las  romanas,  ni  el  desprecio  del  hombre  hacia  las  ju- 
días.  Solo  voy  a  rebatir  el  manoseado  argumento  de 
que  la  mujer  tiene  poca  cabeza.  ¿Cómo  puede  sostener¬ 
se  tal  absurdo?  Volved  la  vista  a  la  historia,  suena  la 
campanilla.  Pascual  abre.  ¡Ahí  están  las  Semíramis,  ahí  es¬ 
tán  las  Didos,  ahí  están  las  Catalinas  y  las  Isabeles!... 

Pascual.  Ahí  está  el  panadero.  ... 

Doña  Blasa.  Tómale  siete...  Examinad  la  Naturale¬ 
za  misma;  examinad  la  Naturaleza,  digo,  y  vereis  en 
ella  que  no... 

PaSCUal.  Que  va  a  la  escalera  y  vuelve  las  veces  que  el  diálo¬ 
go  lo  indica.  ¿Que  si  le  hace  a  usted  la  rosca  mañana? 

Doña  Blasa.  Que  no...  ¡Que  sj!...  ¡Jesús,  qué  impor¬ 
tunidad  del  panadero!  a  Inés.  Y  este  marido  tuyo  no 
sirve  para  nada.  Entre  los  dos  me  han  cortado  el  hilo 
del  discurso.  ' 

Pascual  vuelve  cargado  de  libretas  que  deja  sobre  la  cama.  \ 

Peinadora.  Es  mú  bonito.  >  , 
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Portera.  Y  el  Evangelio,  a  Domitiia  Eso  del  bárbaro 
marido  parece  que  lo  ha  dicho  por  tu  padre. 

Inés.  Te  van  a  aplaudir* mucho  en  el  Círculo  de  Se¬ 
ñoras  Independientes. 

Doña  Blasa.  Terminaré  gritando;  [Vivan  las  muje¬ 
res  libres! 

Todas.  ¡Vivan! 

.4  «  V  *  i 

ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  CALIXTO,  por  el  foro 

Señor  Calixto.  ¡Ya  me  lo  figuraba  yo!  La  portería 
abandoná  y  vosotras  aquí  embobás. 

Doña  Blasa.  ¡Abajo  los  maridos! 

Todas.  Menos  Angela.  ¡Abajo! 

Señor  Calixto.  ¡Abajo  vosotras!  A  la  Tortera  y  a  Domitila 
que  hacen  mutis  por  el  foro.  Más  valiera  que  arregláseis  la 
casa  en  vez  de  escuchar  idioteces. 

Doña  Blasa.  ¡Oiga  usted!... 

Señor  Calixto.  Señora:  ustés  no  tienen  cabeza. 

Doña  Blasa.  La  canción  de  siempre. 

Señor  Calixto.  Hoy  vienen  a  echarles  a  ustés  los 
trastos  a  la  calle,  y  ustés  ¡tan  frescos!  Si  pagaran  ustés 
lo  que  deben...  Mutis  por  el  foro. 

Doña  Blasa.  a  Pascual.  El  único  hombre  que  hay  en 
la  casa  no  debe  consentir  que  nos  insulten. 

Pascual.  (Ahora  se  acuerda  de  que  soy  hombre.) 

Doña  Blasa.  Baja  a  decirle  cuantas  son  tres  y  dos. 

Pascual.  Ya  lo  sabe:  cinco. 

Inés.  Déjalo,  mamá. 

Peinadora.  No  haga  usté  caso  de  porteros.  Tos  están 
convalachaos  con  el  amo. 

Anita.  Es  verdad. 

Peinadora.  Ya  he  terminado.  Les  dejo  a  ustés,  que 
aun  me  falta  recorrer  la  meta  de  la  parroquia. 

Doña  Blasa.  Adiós,  Nicanora. 

Peinadora.  Aparte  a  doña  Biasa.  A  ver  si  me  puedeñ 
ustés  pagar  los  veintidós  reales. 

Doña  Blasa.  Mañana  recibiré  fondos. 

Peinadora.  Hasta  mañana.  * 

•  .  •  ■  r  .  .1  i  ' 

i  r.-t 


:  ■ .  ( 
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ESCENA  III 

DOÑA  BLASA,  INÉS,  ANITA,  ANGELA  y  PASCUAL 

f  '  1  .  /  ' 

Doña  Blasa.  a  Angela.  Arréglate.,  que  vamos  a  salir 
un  momento  a  compras. 

Pascual.  (Será  a  trampas.) 

Se  va  Angela  por  la  izquierda,  y,  antes  de  terminar  la  escena, 
vuelve  de  mantón. 

Doña  Blasa.  Mientras  salgo  con  vuestra  hermana, 
no  perdáis  el  tiempo,  a  Anita.  A  ver  si  das  un  buen 
avance  al  cuadro  para  que  tu  maestro  esté  satisfecho. 
a  Inés.  Y  tú  a  escribir  la  crónica  hebdomadaria  para 
El  Eco  de  Buenache  de  la  Sierra,  que  hay  que  enviarla 
en  el  correo  de  hoy. 

Inés.  Está  bien,  mamá. 

Mutis  de  ambas  por  la  izquierda. 

Doña  Blasa.  a  Pascual.  Ten  cuidado  de  Pepín.  Si  lio 
ra  la  niña  no  llames  á  tu  mujer,  déjala  escribir.  Ahí 
tienes  el  biberón...  Voy  a  ponerme  la  mantilla,  vase  por 

la  derecha. 


ESCENA  IV 

ANGELA  y  PASCUAL.  Después  DOÑA  BLASA 

Angela.  Qué  cosas  te  obliga  a  hacer. 

Pascual.  Me  deja  de  ama  seca. 

Angela.  No  es  ocupación  muy  apropósito  para  un 
hombre. 

Pascual.  Ya  dudo  de  si  lo  soy. 

Angela.  Lo  eres,  Pascual;  pero  tan  bueno  que  todos 
abusan  de  ti. 

Pascual.  ¡Ay,  Angelita!...  Sólo  tú  has  comprendido 
la  ternura  de  mi  alma..,  ¿Por  qué  no  eres  mi  mujer  en 
vez  de  mi  cuñada? 

Angela,  sonriendo.  Porque  te  has  casado  con  Inés  en 
vez  de  casarte  conmigo...  No  te  pese.  Inés  es  buena, 
pero  mamá  se  empeña  en  que  escriba,  y  cuando  mamá 
se  empeña... 

Pascual.  Si  se  perdiera  la  papeleta... 
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Doña  Blasa.  ¡Vamos! 

Angela  se  despide  de  Pascual  con  un  amistoso  gesto;  él  corres 
ponde  con  otro.  Se  van  Angela  y  doña  Blasa  por  el  foro. 


ESCENA  V 

PASCUAL.  Después  JULIO 

Pascual.  Pobrecilla.  De  mantón  y  sus  hermanas  de 
sombrero.  Es  la  eterna  cenicienta.  ¿Dónde  estará  el 
príncipe  que  descubra  el  tesoro  que  hay  debajo  de  ese 
humilde  atavío?  suena  Ja  campanilla.  Se  les  habrá  olvida¬ 
do  algo.  Abre  la  puerta.  ¡  Julio! 

Julio.  ¡Pascual! 

Se  abrazan.  Son  entrañables  amigos,  de  esos  que  ya  no  se  es¬ 
tilan. 

Pascual.  ¡Qué  ganas  tenía  de  verte!  ¿Vienes  por 
mucho  tiempo? 

Julio.  Ocho  días.  Hoy  he  llegado,  y  eres  mi  primera 
visita. 

Pascual.  Cuanto  te  agradezco... 

Julio.  Vengo  por  un  asunto  mío  y  por  otro  tuyo. 

Pascual.  ¿Mío? 

Julio.  He  sabido  que  no  eres  feliz  en  tu  matrimo¬ 
nio. 

Pascual.  ¡Ay,  Julio,  no  te  cases!  Si  vieras  lo  que  es 
un  hogar...  Porque  tú  habrás  soñado  con  la  tranquilidad 
del  hogar  y  con  los  dulces  goces  de  la  familia,  ¿verdad? 

Después  de  algunas  operaciones  consigue  desocupar  dos  sillas.  Se 

sientan.  Son  infundios  colosales  que  hacen  correr  los  pa¬ 
dres  desesperados  de  encontrar  marido  para  sus  chicas. 
¿Tienes  novia? 

Julio.  Sí. 

Pascual.  ¡Déjala!  ,  ó  * 

Julio.  Es  que... 

Pascual.  ¡Déjala,  déjala! 

Julio.  Es  una  mujer  excepcional,  buenísima:  un  án¬ 
gel. 

Pascnal.  Todas  las  mujeres  son  excepcionales  antes 
de  casarse.  Es  decir:  nos  lo  parece  a  los  que  cometemos 
la  imbecilidad  de  enamorarnos. 

'  Julio.  Cuando  sepas  quien  es... 

Pascual.  Por  sabido.  Será  preciosa.  Lo  de  siempre; 
labios  de  coral,  perlas  por  dientes,  dos  hoyuelos  en  la 
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cara...  Son  lazos  inicuos  que  nos  tienden.  No  fe  fíes  de 
los  ojos,  ni  de  la  boca,  ni  de  los  hoyuelos.  Un  hoyuelo 
que  mi  mujer  tiene,  fué  mi  perdición. 

Julio.  ¡Qué  desesperado  estás! 

Pascual.  Tú  no  conoces  esta  casa.  Seis  habitaciones 
donde  viven  mi  mujer,  mi  suegra,  dos  cuñadas,  tres 
chiquillos,  dos  gorrones.. 

Julio.  ¿Cómo? 

Pascual.  Yate  explicaré...  ¿Se  me  olvida  alguno? 

Julio.  Sí;  tú. 

Pascual.  Yo  no  me  cuento. 

«Vivo  sin  vivir  en  mí» 


«y  muero  porque  no  muero.» 

Julio.  Estás  fuerte  en  literatura. 

Pascual.  Se  me  pega  de  mi  mujer  y  de  mi  suegra, 
que  son  intelectuales. 

Julio.  Con  sorna.  Y  ¿qué  es  eso? 

Pascual.  Que  no  saben  limpiar  los  chicos  ni  barrer 
la  casa;  pero  en  cambio  te  hacen  unas  quintillas  o  unos 
ovillejos...  Bueno,  los  ovillejos  no  tienen  nada  que  ver 
con  la  costura. 

Julio.  ¡Pobre  Pascual! 

Pascual.  Sí,  chico:  sé  lo  que  es  un  soneto  con  pié 
forzado,  pero  ignoro  lo  que  son  calcetines  con  los  pies 
zurcidos...  Ya  ves  qué  arregladito  está  todo. 

Julio.  ¿Y  tus  cuñadas? 

Pascual.  Una  también  es  artista:  pinta  bodegones. 
Mira  uno.  Le  enseña  el  cuadro.  Castañas,  uvas;  qué  sé  yo... 
Debajo  de  esta  calabaza  está  su  firma  .. .  Esto  que  hay 
en  el  centro  es  un  jarrón  con  rosas. 

Julio.  Las  ensaimadas  no  están  mal. 

Pascual.  .  Si  son  las  rosas..,  Tengo  otra  cuñada,  que 
es  la  que  trabaja,  pero  no  puede  con  todo.  Pobrecilla. 

Julio.  Sí,  Angela.  r.'iUÍ 

Pascual.  ¿La  conoces?  ’  .  ■* 

Julio.  Riéndose.  Como  que  es  mi  novia. 

Pascual.  ¡Angelital... 

Julio.  La  conocí  este  verano  en  Miradores,  cuando 
fué  convaleciente  a  casa  de  su  tía.  ¿No  es  preciosa? 

Pascual.  ¡Preciosísima' 

Julio.  Y  tan  modesta,  tan  candorosa... 

Pascual.  Has  sabido  escoger,  chico.  ¡Lásatel 

Julio.  A  eso  vengo...  y  á  librarte  de  .las  garras  de  tu 
suegra.  Por  Angela  sé  tus.  infortunios.  p  ; 

Pascual,  Te  lo  agradezco.  •  , 
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Julio.  He  jurado  infundirte  la  energía  que  te  falta, 
para  que  seas  el  amo  de  tu  casa.  :  ,  ¿q 

Pascual.  Mira,  Julio:  en  la  suerte  de  cadaunq.infiu 
ye  el  nombre.  ¿Cómo  he  de  rebelarme,  yp,  siqjastq  Uapio 
Pascual  Dulce  Cordero?  ' 

Julio.  Dale  la  vuelta  al  nom^Q.,como  á  un.  calcetín. 

Pascual.  No  puede  ser:  en  eí  padrón  estoy  peor. 
Como  se  ponen  antes  los  apelhdo§iyresultp:  Dulce  Cor¬ 
dero  Pascual.  He  nacido  para  la  humildad  y-el  sacrificio. 

Julio.  Lucharemos  los  dos  contra  tu  suegra, 

Pascual.  Es  un  Guardia  civil  con  faldas.  Y  mis  apñ- 
gos  la  llaman  por  mi  apellido:  la  suegra  de  Dulce,  ¡El 
colmo  de  la  ironía!  :  i 

Julio.  La  domesticaremos...  ¿Y  los  gorrones  de  que 
ibas  á  hablarme  antes? 

Pascual.  Son  dos  parásitos  de  mi  suegra,  que  la  tie¬ 
nen  embobada,  y  que  siempre  llegan  á  la  hora  de  co¬ 
mer.  Uno  es  un  tal  Besúguez,  aprendiz  de  literato,  que 
corrige  las  cuartillas  de  mi  mujer  y  de  mi  suegra. 

Julio.  No  lo  conozco. 

Pascual.  No  lo  conoce  nadie  más  que  nosotros...  El 
otro  es  un  pintorzuelo,  maestro  de  mi  cuñada. 

Julio.  ¿Cómo  se  apellida? 

Pascual.  Fernández  del  Marco.  Firma  Marco  por: no 
poner  Fernández. 

Julio.  ¿Pinta  ensaimadas  también? 

Pascual.  Porquerías.  ¿Qué  puede  esperarse  de  un 
pintor  que  aspira  a  que  le  conozcan  por  el  Marco?...  Lo 
que  te  aseguro  es  que  él  y  Besúguez  tienen  un  diente... 
Así  va  esta  casa. 

Julio.  Ya  sé  que  estás  sin  una  peseta. 

Pascual.  Mi  sueldo  no  llega  para  pan.  ¿Ves  tú  las 
libretas  que  dan  por  veintidós  duros?  ^Nos  las  hemos  co¬ 
mido  en  un  mes...  Mi  suegra  tiene  aun  la  confitería  que 
le  dejó  su  marido,  pero  en  manos  de  un  dependiente,  y 
solo  nos  produce  disgustos.  Hemos  anunciado  el  tras¬ 
paso. 

Julio.  Y  ¿debéis  mucho?  .  ■; 

Pascual.  A  todo  el  mundo,  Y,  para  final,  esperamos 
de  un  momento  a  otro  que  venga  el  Juzgado  a  echarnos 
a  la  calle. 

Julio.  Pascual,  desde  hoy  vida  nueva.  Hay  que  re¬ 
generarse. 

Pascual.  Mientras  no  se  regenere  mi  suegra...  Aquí 
yo  soy  el  último  mono.  Mira  cómo  nos  ha  numerado. 
Cuenta:  ella. 
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Julio.  Uno. 

Pascual.  Mi  mujer  y  Besúguez 

Julio.  Tres. 

Pascual.  Marco  y  Anita  la  pintora 

Julio.  Cinco. 

Pascual.  Mis  tres  chicos. 

Julio.  Ocho. 

Pascual  Tu  novia. 

Julio.  Nueve. 

Pascual.  Yo. 

Julio.  Diez. 

Pascual.  No:  yo,  cero,  que  es  la  última  cifra.  Eso  sí: 
mi  suegra  empieza  a  contar  siempre  por  el  cero. 

Julio.  Entonces... 

Pascual.  Porque  así  estoy  a  la  izquierda  de  la  can¬ 
tidad  y  represento  la  nulidad  absoluta. 

Julio.  Culpa  tuya  es;  ponte  a  la  derecha  de  tu  mujer 
y  de  tus  tres  chicos,  y  valdréis  diez  veces  más. 

Pascual  Es  inútil;  mi  suegra  me  pone  una  coma 
antes,  y  me  convierte  en  decimal. 

Julio.  ¡Pues  maneja  tú  la  coma  y  divide  a  tu  suegra! 

Pascual.  ¿Con  una  coma? 

Julio.  ¡Con  una  estaca!...  Pascual,  ¿eres  un  hombre? 

Pascual.  Hombre...  cuando  veo  los  diez  estómagos 
que  viven  a  costa  mía,  creo  que  sí;  pero  en  cuanto  se 
presenta  mi  suegra  no  sé  si  soy  un  hombre  ó  una  criada 
de  treinta  reales. 

Julio.  Es  preciso  que  ocupes  el  lugar  que  te  corres¬ 
ponde.  Dispónlo  tú  todo,  recibe  a  todo  el  mundo,  no 
permitas  que  nadie  chille  delante  de  ti.  Debes  ser  el  ga¬ 
llo  de  la  casa. 

Pascua!.  Tienes  razón. 

Julio.  Jura  que  lo  harás  así. 

Pascual.  Juro  que  así  lo  haré,  si  no  me  abandonas. 
Me  comunicas  una  fuerza  extraña 

Julio.  Dentro  de  un  rato  te  traeré  dos  talismanes 
que  te  ayudarán  a  emanciparte. 

Pascual.  ¿Talismanes? 

Julio.  Capaces  de  remover  el  mundo. 

Pascual.  Gracias,  Julio. 

Julio.  Desde  hoy  serás  un  hombre  cabal. 

-  Pascual.  Cabal. 

Julio.  Plasta  luego. 
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ESCENA  VI 

PASCUAL;  después  RIPOLL 

Pascual.  Con  energía  creciente.  Tiene  razón  Julio.  Mi 
situación  es  indigna  de  un  hombre.  Va  a  sonar  la  hora 
de  mi  independencia.  Pues  no  faltaba  más:  ¿quién 
manda  aquí?  Suena  la  campanilla.  Transición.  Mi  Suegra.  Se 
me  acabó  el  valor.  Abre  la  puerta  y  sale  Ripoll.  E$  un  tipo  feo, 
ordinariote.  Su  traje  y  sus  modales  son  de  artesano  que  vive  con 
holgura.  Habla  con  marcado  acento  catalán.  ¿Qué  desea  Usted? 

Ripoll.  Felices...  ¿La  señora  viuda  de  Diez? 

Pascual.  No  está  en  casa. 

Ripoll.  ¡Caray,  sí  que  lo  siento! 

Pascual.  Si  es  cosa  de  que  yo  esté  enterado... 

Ripoll.  ¡Bravo,  bravo!  Yo,  ¿sabe?,  venía  a  tratar  del 
traspaso  de  la  confitería.  Deseo  quedarme  con  ella. 

Pascual.  Perdone  usted:  eso  es  asunto  particular  de 
mi...  mamá  política.  No  puedo  decirle  a  usted  nada. 

Ripoll.  ¡Ah,  bravo,  bravo! 

Pascual.  (Me  azora  este  tío  con  sus  bravos.) 

Ripoll.  ¿Cuándo  la  podré  ver? 

Pascual.  Dentro  de  media  hora. 

Ripoll.  ¡Bravo!  Tornaré.  Mutis  foro. 


ESCENA  Vil 

PASCUAL 

¿Por  qué  me  habrá  dicho  bravo?...  Temo  que  todo  el 
mundo  me  conozca  en  la  cara  mi  apocamiento...  ¿Y  por 
qué  no  empiezo  ahora  a  ser  el  jefe  de  mi  casa?  Sí,  se¬ 
ñor:  le  llamo  y  le  traspaso  la  confitería...  Medio  mutis  hacia 
la  puerta  del  foro.  No:  son  bienes  de  mi  suegra;  sería  un 
abuso...  ¡Más  abusa  ella  de  mí!  Repite  el  medio  mutis.  Ya 
habrá  doblado  la  esquina,  que  si  no...  ¡ahora  empezaba 
yo  a  mandar  aquí!  Llora  la  niña.  Preparemos  el  biberón... 
¿El  biberón,  yo?  ¡Que  lo  haga  mi  mujer!  Medio  mutis  hacia 
la  izquierda.  Está  escribiendo...  ¡Que  lo  haga  mi  cuñada! 
Abre  la  boca  para  llamarla,  pero  no  lo  hace.  Está  pintando.  Coge- 
la  chica  que  sigue  rabiando.  La  pobrecilla  se  desgañita.  No 
tengo  corazón  para  oirla  llorar.  Intenta  darle  el  biberón  y 
procura  por  todos  los  medios  imaginables  que  calle  la  criatura,  sin 
conseguirlo. 
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ESCENA  Vill 

PASCUAL  e  INÉS 


•  r 

IflGS.  Sale  precipitadamente  por  la  izquierda.  ¿Qué  quieres, 
hija,  qué  quieres? 

Pascual.  ¿Qué  ha  de  querer,  hija,  qué  ha  de  querer? 

Inés.  Ven,  ven  tú,  preciosa  mía.  La  coge  y  le  da  el  bibe¬ 
rón.  cesa  el  llanto.  Toma,  hija  de  mi  alma. 

Pascual.  Te  ha  interrumpido  la  crónica. 

Inés.  ¡Que  espere  la  crónica! 

Pascual.  ¡Oh  admirable  instinto  de  maternidad! 
Todo  cede  ante  un  hijo:  hasta  El  Eco  de  Buenache  de 
la  Sierra. 

Inés.  Y  eso  que  estaba  en  lo  más  interesante. 

Pascual.  ¿De  qué  tratas? 

Inés.  De  varias  curiosidades  extranjeras.  Entre  ellas 
de  un  fenómeno  sorprendente.  A  mí  me  parece  un  ca¬ 
nard. 

Pascual.  ¿Qué  es? 

Inés.  Los  médicos  de  Nueva-York  tienen  en  estudio 
un  hombre  que  por  rara  disposición  de  la  naturaleza 
puede  amamantar  a  un  niño  tan  bien  como  cualquier 
mujer. 

Pascual.  Por  Dios,  Inés:  que  no  se  entere  de  eso  tu 
madre. 

Inés.  Qué  cosas  tienes. 

Pascua!.  La  conozco... 

Inés.  Si  se  trata  de  un  fenómeno. 

Pascual.  Es  que  el  único  papel  extravagante  que  me 
resta  hacer,  es  el  de  fenómeno.  Suena  la  campanilla.  Pascual 
abre. 


ESCENA  IX 

INÉS,  PASCUAL,  DOÑA  BLASA  y  ANGELA  por  el  foro 

Doña  Blasa.  ¡No  me  repliques! 

Angela.  Llorando.  Pero  mamá... 

Doña  B*asa.  ¡Te  digo  que  no  me  repliques! 

Pascual.  ¿Qué  ocurre?  a  Angela.  ¿Por  qué  lloras? 
Doña  Blasa.  Porque...  Parece  que  todos  se  proponen 
contrariarme.  El  tendero  de  comestibles  no  quiere  ya 
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fiar  más;  y  en  la  tienda  de  telas- me  amenazan  con  ve¬ 
nir  hoy  a  cobrar  la  cuenta,  y  si  no  se  le  paga  armarme 
el  primer  escándalo. 

Pascual.  El  primero  de  este  mes,  será.  ¿Y  por  qué 
llora  Angela? 

Doña  Blasa.  A  eso  voy.  ¿Querrás  creer  que  he  corri¬ 
do  toda  la  plazuela  sin  encontrar  una  coliflor?  Parece 
que  se  han  acabado.  • 

Pascual.  ¿Y  llora  Angela  porque  no  hay  coliflores? 

Doña  Blasa.  ¡Dale  con  Angela!  Así  está  ella  de  con¬ 
sentida...  Llora  porque  tiene  novio. 

Pascual.  ¿Sí?...  Y  otras  lloran  porque  no  lo  tienen. 

Doña  Blasa.  Porque  tiene  novio  sin  contar  con¬ 
migo. 

Pascual.  ¡Ah,  vamos! 

Doña  Blasa.  Se  ha  atrevido  a  decirme  que  es  un 
hombre  tan  formal  que,  en  cuanto  entre  en  nuestra  fa¬ 
milia,  todo  irá  con  orden  en  casa.  ¿Es  esta  una  casa 
desordenada,  por  ventura? 

Pascual.  (Sí:  por  desgracia.) 

Doña  Blasa.  Ninguna  falta  hace  aquí  ese  prodigio. 
a  Angela.  Ni  tú  tampoco:  puedes  casarte  cuando  quieras. 

Pascual.  Aparte  a  Angela.  No  llores,  que  consiente. 

Doña  Blasa.  Para  lo  que  tú  haces,  nos  basta  ese.  Por 

Pascual. 

Pascual.  ¡Claro! 

Doña  Blasa.  Dice  que  vendrá  hoy  a  pedirla.  Que 
venga  en  buena  hora. 

PaSCUal.  Ya  ha  venido.  Angela  cesa  de  llorar  de  repente. 
Como  no  estaba  usted,  volverá  luego.  Inés  deja  la  niña  en 
la  cuna  y  se  va  por  la  izquierda. 

Doña  Blasa.  Algún  pelafustán  será,  sin  educación  y 

sin  Cultura.  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  X 

PASCUAL  y  ANGELA 

Angela.  Muy  rápido.  ¿Ha  venido?  ¿Qué  te  ha  dicho? 
¿Qué  te  parece?  ¿Verdad  que  me  quiere  mucho?  Y  qué 
bueno,  qué  leal  y  qué  firme  es. 

Pascual.  Tú  te  lo  preguntas  y  te  lo  contestas  todo. 
Angela.  Es  que  no  hay  otro  como  él. 

Pascual.  Mejorando  lo  presente. 

Angela.  ¿Te  ha  dicho  que  viene  a. .? 
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Pascual.  Eso  es:  a.., 

Angela.  ¡Mi  Julio! 

Pascua!.  Y  no  viene  sólo  a...  eso.  Viene  también  a 
librarme  de  las  garras  de  tu  madre. 

Angela.  Lo  hará.  Me  lo  ha  ofrecido. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  DOÑA  BLASA 

Doña  Blasa.  ¡Muy  bien!  De  conversación  y  el  al* 
muerzo  sin  hacer. 

Angela.  Es  que... 

Doña  Blasa.  Fríe  los  huevos  a  escape  mientras  Pas¬ 
cual  pone  la  mesa.  Vase  Angela  por  la  izquierda.  Pascual  se 
dispone  a  preparar  la  mesa.  Antes  limpíame  esas  botas. 

Pascual,  obedece.  (Con  esta  señora  no  hay  energía 
posible.)  Doña  Blasa  se  pone  á  leer.  Se  ha  acabado  el  betún. 

Doña  Blasa.  No  tienes  recursos  para  nada.  Se  echa... 
cualquier  cosa  que  lo  sustituya. 

Pascual.  (Como  no  eche  el  aliento...  Les  daré  tinta.) 

Lo  hace. 

Angela,  sale  compungida.  No  podemos  almorzar  to¬ 
davía. 

Doña  Blasa.  Ha  dejado  ese  apagar  la  lumbre.  Ese  es 

Pascual. 

Angela.  Es  que  no  puedo  freír  los  huevos. 

Doña  Blasa.  No  habrá  avisado  ese  el  aceite. 

Pascual.  No  se  moleste  usted:  éste  no  tiene  la  culpa. 

Angela.  Es  que  Anita  está  pintando  un  bodegón... 

Pascual.  En  el  que  figura  un  plato  lleno  de  huevos; 
y  le  sirven  de  modelo  los  que  deberíamos  comernos 
ahora. 

Doña  Blasa.  Dejadla:  hay  que  respetar  a  los  artistas. 
Sirve  lo  que  haya. 

Angela.  No  hay  más  que  judías  blancas. 

Pascual.  Aparte  a  Angela.  Sácalas  a  escape,  no  se  le 
vaya  a  ocurrir  pintar  una  cazuela  de  judías  estofadas  y 
tadiós  almuerzo! 

Angela,  lo  mismo.  Y  antes  de  que  vengan  Besúguez 
y  Marco. 

Pascual.  Es  inútil.  En  cuanto  diga  tu  madre: — ¡A 
la  mesa! — acuden  ellos  como  a  un  conjuro. 

Angela.  Valientes  gorrones.  Mutis.  Pascual  se  halla  po¬ 
niendo  la  mesa.  Rompe  a  llorar  la  niña. 
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Doña  Blasa.  sin  dejar  de  leer.  Coge  la  niña,  hombre, 
que  las  demás  estamos  ocupadas.  Pascual  coge  la  Chipa  con 
un  brazo  y  con  el  otro  sigue  arreglando  la  mesa  como  puede. 

Angela.  Con  una  cazuela  que  coloca  sobre  la  mesa,  Aquí 
están  las  judías. 

Doña  Blasa.  con  voz  solemne.  ¡A  la  mesa! 

ESCENA  XII 

DOÑA  BLASA,  PASCUAL,  ANGELA,  ANITA,  INÉS  y  PEPÍN 

i  ♦ 

Anita  é  Inés  salen  por  la  izquierda  con  una  paleta  y  un  libro  que 
dejan  en  cualquier  sitio.  Detrás  Pepín,  niño  desarreglado  y  sucio: 

Saca  un  chirimbolo  cualquiera  que  deja  donde  más  estorba 

Angela.  Aparte  a  Pascual.  Hoy  nos  libramos  de  esos 
hambrones.  Se  sientan  todos. 

Pascual,  a  Angela.  Ya  vienen  cabalgando  sobre  esco¬ 
bas.  Al  hacer  platos  doña  Blasa,  suena  la  campanilla.  Ahí  están. 

Doña  Blasa.  Abrid.  Son  Marco  y  Besúguez. 

Pepín.  Yo  no  quiero,  que  Besúguez  se  come  mi  pan 
todos  los  días. 

*  i 

Doña  Blasa.  ¿Qué  es  eso,  niño?  Cuidado  con  lo  que 
dices  delante  de  ellos.  Quiero  que  seas  muy  cariñoso. 

Pepín.  Si  me  lo  quita  me  como  el  tuyo.  Angela  abre  la 
puerta. 

ESCENA  XIII 

DICHOS.  BESÚGUEZ  y  MARCO,  tipos  bohemios,  destrozados  y  su¬ 
cios.  Saludan  a  todos  menos  a  Pascual 

%  * 

Doña  Blasa.  Pasen  ustedes.  A  tiempo  llegan.  ¿Quie¬ 
ren  ustedes  comer? 

Besúguez.  Gracias:  ya  hemos  comido. 

Pascual.  (Mentira.) 

Doña  Blasa.  Con  toda  confianza. 

Pascual.  No  insista  usted:  puesto  que  ya  han  co¬ 
mido... 

Besúguez.  Bueno. .  por  no  incurrir  en  descortesía, 
tomaremos  cualquier  friolera.  Besúguez  y  Marco  cogen  un 
plato,  se  sirven  y  comen  con  verdadera  ansia.  No  interrumpen  su  ta¬ 
rea  sino  para  pronunciar  rápidamente  las  frases  que  se  indican. 

Pascual.  Aparte  a  Angela.  Se  sirven  media  cazqela. 
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Anqela.  lo  mismo.  No  hacen  más  que  esta  comida  al 
día... 

Doña  Blasa.  Es  lástima  que  no  hayan  venido  uste¬ 
des  antes,  para  gustar  las  primicias  de  un  discurso  que 
he  estado  ensayando. 

Besúguez.  Harto  lo  siento. 

Pascua!.  (Tú  que  has  de  sentirlo  harto...  ¡Hambrón!) 

Doña  Blasa.  Lo  pronunciaré  esta  tarde  en  el  círculo 
de  señoras  que  presido.  Causará  una  revolución. 

Inés.  Mamá  vale  mucho. 

Besúguez.  ¡Mucho! 

Marco.  ¡Mucho! 

Pepín.  Poniendo  el  pan  fuera  del  alcance  de  Besúguez.  (Pon¬ 
dré  aquí  el  pan,  que  peligra.) 

Doña  Blasa.  Trato  de  despertar  el  entusiasmo  de  la 
mujer  española.  Hay  que  aspirar  a  los  cargos  públicos. 
Si  yo  fuera  diputada,  temblarían  los  gobiernos. 

Pascual.  Lo  creo. 

Doña  Blasa.  Y  esta  Inés  con  el  talento  que  tiene... 

Inés.  Mamá... 

Besúguez.  ¡Mucho! 

Marco.  ¡Mucho! 

Pepín.  A  Besúguez,  que  le  ha  quitado  el  pan.  Oye:  dime... 
¿qué  son  gorrones? 

Doña  Blasa  Aparte  a  Inés.  Ese  niño  va  a  decir  alguna 
tontería.  Pellízcale. 

Besúguez.  ¿Gorrones?...  Será  gorriones. 

Pepín.  No:  gorrones,  gorrones. 

Doña  Blasa.  (Sudo  tinta.)  ¡Cállate! 

Besúguez.  Déjele  usted. 

Pepín.  Es  porque  papá  dice  que  sois  unos  gorrones. 

Besúguez.  ¡Qué  monada  de  criatura!  (¡Y  aun  hablan 
mal  de  Herodes!)  Se  ríen  todos  afectadamente  para  suavizar  la 
situación. 

Doña  Blasa.  No  haga  usted  caso:  cosas  de  niños. 

Suena  la  campanilla. 


ESCENA  XIV 

DICHOS.  El  SECRETARIO,  el  ALGUACIL,  el  PROCURADOR 
y  el  SEÑOR  CALIXTO 

Doña  Blasa.  Qué  inoportunidad,  a  Angela.  Pregunta 
por  la  mirilla. 

Angela.  ¿Quién  es? 
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Secretario.  Dentro  con  voz  hueca.  La  comisión  del  Juz¬ 
gado.  Todos  se  levantan  sobrecogidos. 

Doña  Blasa.  No  se  alarmen  ustedes:  no  es  nada. 

Pascual.  Que  vienen  a  echarnos  a  la  calle,  nada 
más. 

Inés.  Y  hasta  mañana  no  nos  dan  el  otro  cuarto... 

Doña  Blasa.  Dejadme  a  mí.  a  Pascual.  Métete  en  la 
-cama  al  instante.  Haz  como  si  estuvieras  muy  malo. 
] Vamos,  pronto!  Entre  todos  dejan  a  Pascual  en  mangas  de  ca¬ 
misa,  le  atan  un  pañuelo  a  la  cabeza,  lo  meten  en  la  cama  y  lo 
arropan  bien.  Suena  otra  vez  la  campanilla.  Pasen  Ustedes.  Abre 


la  puerta  y  salen  el  Secretario,  el  Alguacil,  el  Procurador  y  el  señor 
Calixto,  todos  con  aspecto  solemne.  ¿Qué  desean  Ustedes? 

Secretario,  con  afectación.  Venimos  a  practicar  el  lan¬ 
zamiento  de  cuantos  muebles  y  enseres  existan  en  este 
local.  Aquí  es  el  Alguacil,  aquí  el  Procurador.  Servidor 
es  el  Secretario  habilitado  al  efecto. 

Doña  B  asa.  Y,  ¿cuándo  va  a  ser  eso? 

Alguacil.  En  el  azto. 

Doña  Blasa.  ¡Eso  no  puede  ser;  es  un  atropello! 

Secretario.  Señora...  ¿Ha  leído  usted  la  ley  de  En¬ 
juiciamiento  civil? 

Doña  Blasa.  No,  señor. 

Secretario.  Entonces  no  puedo  discutir  con  usted. 

Doña  Blasa.  ¿Ha  leído  usted  a  Quevedo  y  a  Cervan¬ 
tes? 

Secretario.  No,  señora. 

Doña  Blasa.  Entonces  tampoco  puedo  yo  discutir 
con  usted . 

Pascual.  (¡Qué  calor!) 

Doña  Blasa.  Le  advierto  a  usted  que  no  somos  le¬ 
gos.  A  ver  la  providencia. 

Secretario.  Leyendo.  «Como  se  solicita,  procédase  al 
lanzamiento  del  cuarto  que  ocupa  el  Dulce,  sin  conside¬ 
ración  de  ningún  género.» 

Pascual.  (¡Aprieta;  yo  que  confiaba  en  la  providen¬ 
cia!) 

Doña  Blasa.  ¡Qué  estilo!  Eso  no  es  castellano. 

Alguacil.  Bueno;  al  avío,  que  se  hace  tarde.  Portero, 
traiga  usted  mozos.  El  Señor  Calixto  se  va  precipitadamente. 

Angela.  Angustiada.  Pero...  ¿ahora  mismo? 

Pascual.  (¡Ay,  qué  daño  me  van  a  hacer  las  ju¬ 
días!) 

Doña  Blasa.  Aparte  a  Inés.  Dile  a  tu  marido  que  se 
-queje. 

Angela.  Hasta  mañana  nada  más. 


—  20  — 


-  Secretario.  ¿Hasta  mañana?...  ¿Qué  le  parece  al  se¬ 
ñor  Procurador?  .  .  r 

Procurador.  No  tengo  instrucción  alguna  sobre  ese 
punto. 

Doña  Blasa.  Hay  un  enfermo.  Mi  yerno  está  postra¬ 
do  en  la  cama. 

Secretario.  ¿Un  enfermo?  Eso  es  otra  cosa. 

El  Alguacil  examina  a  Pascual,  que  lanza  ayes  lastimeros. 

Alguacil.  Se  le  ha  olvidado  quitarse  las  botas. 

Doña  Blasa.  Es  para  que  no  se  le  enfríen  los  pies. 

Secretario,  ai  Procurador.  ¿Quiere  usted  que  traiga¬ 
mos  el  médico? 

Procurador.  No  tengo  instrucción  alguna  sobre  ese 
punto. 

Señor  Calixto.  Saliendo  de  nuevo  por  el  foro.  Ahí  están' 
los  mozos, 

Pascual.  Se  levanta  presurosamente.  Al  Procurador.  Perdo^ 
ne  usted,  caballero...  Le  ruego  que  escuche  un  instante 
mis  desventuras.  Habla  con  él  aparte. 

Doña  Blasa.  a  Inés.  Tu  marido  lo  va  a  estropear 
más. 

Inés.  Quizá  el  Procurador  se  ablande. 

Doña  Blasa.  ¿Qué  puede  esperarse  de  un  hombre 
que  no  tiene  instrucción? 

Procurador,  a  Pascual.  ¿Palabra  de  honor? 

Pascual.  Mañana  le  entrego  a  usted  la  llave. 

Procurador.  Perfectamente. 

Pascual.  ¡Gracias!  Ya  se  conoce  que  tiene  usted  hi¬ 
jos,  como  yo. 

Procurador.  Hijos,  no...  pero  tengo  una  suegra 
como  la  de  usted...  Señor  Secretario:  suspenda  usted  la 
diligencia. 

Señor  Calixto.  Y  si  me  pregunta  el  amo,  ¿qué  le 
digo?  r  ‘  : 

Procurador.  Que  el  demandado  está  enfermo  hasta 
mañana.  •  v  ; 

Señor  Calixto.  Y  a  los  mozos,  ¿quién  les  paga? 

Procurador.  Yo  no  tengo  instrucción  alguna  sobre 
ese  punto. 

Se  van  el  señor  Calixto,  el  Secretario,  el  Procurador  y  el  Algua-. 
cil.  Pascual  se  sienta  en  un  rincón,  ensimismado. 


K/  .  • 


ESCENA  XV 


DOÑA  BLASA,  INES,  ANGELA,  ANITA,  PASCUAL,  MARCO,  BE- 

SUGUEZ  y  PEPIN 

)  ”  r 

Doña  Blasa.  Aquí  no  ha  pasado  nada,  gracias  a  mi 
•entereza...  Angela,  vé  a  ver  si  te  dan  las  llaves  de  la 
otra  casa. 

Angela  coge  el  mantón  y  se  va  por  el  foro. 

Anita.  Llorando  convulsivamente.  ¡Qué  Vergüenza,  qué 
vergüenza! 

Doña  Blasa.  ¿Qué  tienes?  Rodean  a  Anita  todos  menos 
Pascual. 

Anita.  ¡Los  vecinos...  se  habrán  enterado! 

Doña  Blasa.  No  te  apures.  Vamos,  cálmate:  ya  sa¬ 
bes  que  los  disgustos  te  matan.. 

Anita.  ¡Qué  vergüenza! 

Doña  Blasa.  Es  una  niña  tan  sensible... 

Besúguez.  Temperamento  de  artista. 

Doña  Blasa. .  Ven,  hija,  ven;  te  daré  un  poco  de 
.agua  de  azahar. 

Entran  todos  en  la  habitación  de  la  izquierda,  menos  Pascual  que 
permanece  absorto  en  su  rincón . 


ESCENA  XVI 

PASCUAL  y  JULIO 

*  .  J 

Llaman.  Pascual  abre  la  puerta;  es  Julio 

Julio.  Ya  me  ha  contado  Angela...  Aun  no  has  teni¬ 
do  energía  para  emanciparte. 

Pascual.  Mi  suegra. 

Julio.  Prescinde  de  ella:  imítame.  Yo  me  caso  den¬ 
tro  de  un  mes;  dos  días  antes  la  invitaré  a  la  boda. 

Pascual.  ¿Sin  pedir  a  Angela? 

Julio.  Angela  es  mayor  de  edad.  Nada  tengo  que 
pedir  a  esa  señora. 

Pascual.  Se  opondrá  a  tu  boda.  ■ 

Julio.  ¡La  ahogo!...  Sigue  mi  ejemplo.  Aquí  tienes  lo 
que  te  ofrecí;  mil  pesetas  para  que  salgas  de  los  apuros 
más  urgentes  y  empieces  una  nueva  vida;  Se  las  da.  y 
Una  varita  mágica.  Saca  un  bastón  que  lleva  oculto  debajo  del 
;gabán.  V  ...v. .  -  J"  O-  .  .  Jl  .  .  .  i 
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Pascual.  ¡Un  bastón! 

Julio.  Mira  qué  flexible  es.  Se  ciñe  a  la  carne  y  no- 
rompe  los  huesos.  Puedes  dar  cuantos  palos  desees...  y 
no  pasas  del  Juzgado  municipal:  lo  sé  por  experiencia.. 

Pascual.  Es  que. . . 

Julio.  Si  vieras  cuantos  negocios  peores  be  arregla¬ 
do  con  él...  Ensaya  el  sistema. 

Pascual.  Me  parece  muy  duro... 

Julio.  Más  le  parecerá  a  tu  suegra.  Es  preciso  que 
acudas  a  medios  enérgicos  si  quieres  recobrar  tu  auto¬ 
ridad.  ¡Grita,  patalea,  rompe  la  vajilla,  tira  la  mesa  por 
la  ventana,  dale  dos  bofetadas  al  que  chille  en  tu  pre¬ 
sencia!  En  fin;  haz  cuautas  barbaridades  se  te  ocurran, 
para  que  vean  que  has  cambiado  de  genio.  Y,  después, 
con  esta  varita  plantas  en  la  calle  a  tu  suegra  a  tu  cu¬ 
ñada,  al  pintor  y  al  literato. 

Pascual.  Y  si... 

Julio.  No  te  escucho...  Me  espera  abajo  Angela  para, 
que  la  acompañe. 

Pascual.  Julio... 

Julio.  Hasta  dentro  de  un  momento.  ¡A  ver  si  eres 
hombre  o  no  eres  hombre!  Mutis  por  el  foro. 


ESCENA  XVII 

i 

PASCUAL,  solo 

¡Pascual:  ahora  si  que  ha  llegado  el  momento!  ¡Ahora 
o  nunca!  Si  no  consigues  tu  independencia  aféitate  el 
bigote  y  ponte  enaguas.  Suena  la  campanilla.  Llaman...  No 
me  da  la  gana  de  abiir.  ¡Que  abra  el  Nuncio!  Voy  a 
fumar  un  cigarro  y  a  leer  el  periódico  tranquilamente,. 
COmO  hacen  los  amos  de  SU  Casa.  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  XVIII  f 

DOÑA  BLASA.  Después  RIPOLL 

La  escena  permanece  sola  un  momento.  Suena  de  nuevo,  la  campa¬ 
nilla  •  . .  •  ' 

Doña  Blasa.  ¿Dónde  estará  metido  ese £...  Abriré  yo- 

Lo  hace.  «• 

Ripoll.  Felices...  ¿Es  usted  la  señora  viuda  de  Diez? 
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Doña  Blasa.  (¡Qué  tipo!)  Sí,  señor. 

Ripoll.  Ya  le  habrá  dicho  su  yerno  que  deseaba  ha¬ 
blar  con  usted... 

Doña  Blasa.  ¡Ah,  sí!...  (Vamos:  éste  es  el  pretendien¬ 
te  de  Angela.) 

Ripoll.  Para  tratar... 

Doña  Blasa.  Sí;  ya  sé  a  lo  que  viene  usted.  (¡Qué 
ridículo!  Ya  sabía  yo  que  tiene  gusto  la  chica.) 

Ripoll.  Entonces... 

Doña  Blasa.  Asperamente.  Si  le  parece  a  usted  arregla¬ 
remos  el  asunto  en  dos  palabras. 

Ripoll.  ¡Bravo,  bravo!  Veo  que  nos  entenderemos! 

Doña  Blasa.  Sin  duda  alguna,  siendo  su  gusto... 

Ripoll.  ¡Ah,  señora'...  Desde  el  primer  momento- que 
la  vi,  me  gustó. 

Doña  Blasa.  (Como  en  las  declaraciones  cursis.) 

Ripoll.  Después  la  he  visto  detenidamente,  porque 
estas  cosas,  ¿sabe?,  no  se  deben  hacer  con  precipita¬ 
ción. 

Doña  Blasa.  Sí,  señor. 

Ripoll.  Y  hablando  de  ella...  su  aspecto  es  pobre.... 

Doña  Blasa.  Siempre  me  ha  gustado  la  modestia. 

Ripoll.  Bien,  señora;  pero  en  cuanto  sea  mía  tengo 
que  gastarme  un  dineral.  Hay  que  lavarla  la  cara. 

Doña  Blasa.  ¿Lavarle  la  cara? 

Ripoll.  Sí,  para  dejarla  bien.  Mucha  pintura,  colores 
finos:  un  blanco,  un  rosa  pálido. 

Doña  Blasa.  (¡Uf,  quiere  que  se  pinte!) 

Ripoll.  Quiero  que  su  aspecto  sea  agradable,  seduc¬ 
tor,  para  que  la  conozca  todo  Madrid. 

Doña  Blasa.  (¡Qué  raro  es  este  tío!) 

Ripoll.  Por  supuesto,  antes  de  acordar  nada  es  pre¬ 
ciso  que  la  vea  mi  socio. 

Doña  Blasa.  ¡Hombre!...  Y  a  su  socio  de  usted  ¿qué 
le  importa? 

Ripoll.  No  puedo  hacer  nada  sin  contar  con  él.  La 
verá,  y  si  le  gusta,  como  espero... 

Doña  Blasa.  (¡Me  está  apurando  la  paciencia!) 

Ripoll.  El  socio  es  muy  necesario.  Uno  solo  no 
puede  vigilar  todo  lo  debido;  y  en  estas  cosas,  no 
habiendo  mucha  vigilancia,  le  engañan  a  uno  mise¬ 
rablemente. 

Doña  Blasa.  ¡Caballero;  esa  desconfianza  es  indigna! 
¡No  puedo  tolerar  tanto  agraviol  ¡Salga  usted  de  esta 
casal  ; , 

Ripoll.  (A  esta  señora  le  ha  dado  algo.) 
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Doña  Blasa.  ¡¡Salga  usted!! 
Ripoll.  Pero,  señora. 

Doña  Blasa.  ¡Pascual,  Pascual! 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  PASCUAL,  que  sale  tranquilamente 

Pascual.  ¿Qué  voces  son  esas? 

Doña  Blasa.  ¡Este  hombre  nos  ha  insultado  horri¬ 
blemente! 

Pascual.  (¡Ahora  es  la  míal) 

Ripoll.  Acercándose  sonriente  a  Pascual.  Me  alegro  de 
verle... 

Pascual.  ¡Me  dará  usted  una  explicación! 

Ripoll.  ¿También  usted?...  Pero  vamos  a  ver:  ¿esto 
es  una  casa  o  un  manicomio? 

Pascual.  ¿  M anicomio?  ¡Deme  usted  una  satisfacción 
al  instante! 

Ripoll.  ¡Vaya,  ya  me  he  cargado  yo!  ¡Lo  que  voy  a 
darle  a  usted  es  un  puñetazo! 

PaSCUal.  ¿A  mí?  Va  hacia  Ripoll  enarbolando  el  plumero. 

Ripoll.  ¡A  usted!  Le  da  un  puñetazo.  Pascual  cae  sobre  la 
caja  del  sombrero,  donde  queda  empotrado.  ¡Imbéciles!  ¡Mente 

catos  1 

Doña  Blasa.  ¡¡ Socorro!! 

Se  va  Ripoll  por  el  foro. 


ESCENA  XX 

*  r  ¡  r  •••'*•  f-  t  '  ,  ■ 

*  *  .  •  •  -  •  .  '  i  * 

DOÑA  BLASA,  PASCUAL,  INES,  ANITA,  BESUGUEZ  y  MARCO, 

que  salen  precipitadamente 

Inés.  ¿Qué  ocutre? 

Anita.  ¿Qué  pasa?  Entre  todos  ayudan  a  salir  de  su  prisión 
a  Pascual,  que  se  tapa  la  cara  con  una  mano. 

Doña  Blasa.  Ya  no  es  nada. 

'  Pascual.  Nada;  un  puñetazo  en  un  ojo. 

Anita.  ¡Ay,  mi  sombrero!  •  , 

Inés.  .  ¡Como  te  ha  puesto  el  ojo! 

Pascual.  Eso  es  ló  de  menos.  Lo  peor  es  el  sombre¬ 
ro  de  Anita.  ■ ;  ■  • '  - 

Anita.  Llorando  otra  vez  convulsivamente  ¡Ay,  mi  Som¬ 
brero!  •  -  .  .  '  i  ;  :  u  .  ,  .  ;  ... 


Doña  Blasa.  No  te  apures,  hija,  a  Pascual.  [Ya  podías 
haber  visto  donde  caías! 

Pascual.  ¡Para  ver  estaba  yo! 

Doña  Blasa.  La  única  vez  que  te  has  sentido  enér¬ 
gico,  has  hecho  una  atrocidad,  suena  la  campanilla.  ¿Será 
•ese  hombre  otra  vez?  Atisba  por  la  mirilla. 

Anita.  ¡Ay,  mi  sombrero! 

Doña  Blasa.  Llevaos  esta  niña;  hoy  está  excitadísi- 
ma.  Dadle  más  agua  de  azahar. 

Se  van  por  la  izquierda,  Anita,  rodeada  de  Inés,  Besúguez  y 
Marco. 

Anita.  ¡Ay,  mi  sombrero! 

Pascual.  ¡Ay,  mi  ojo,  que  nadie  le  dice  nada! 


» 

ESCENA  XXI 

DOÑA  BLASA  y  PASCUAL 

r  * 

-  ■«.,  « 

Pascual.  (Ha  sido  un  puñetazo  de  ordago.  Pero  no 
desisto  de  mi  empeño.  ¡Benditos  sean  los  puñetazos  si 
recobro  la  libertad!) 

Doña  Blasa.  *  Ahí  está  el  dependiente  del  comercio  de 
telas  a  cobrar  la  cuenta. 

Pascual.  ¿El  del  escándalo?  s  . 

Doña  Blasa.  Recíbele  tú,  que  eres  el  Jefe  de  la  fami¬ 
lia  .Se  va  por  la  izquierda. 


-  ESCENA  XXII 

:  PASCUAL,  después  AGAPITO 

*  -  *  '  '  *  t  t  '  » 

Pascual*  Bueno:  se  repite  la  función.  Porque  este  tío 
viene  dispuesto  a  gritar...  Ma  alegro.  Vuelvo  a  ser  héroe 
por  fuerza.  ¡Hay  que  tener  energía,  Pascual,  hay  que 
ser  otro!  observando  po?  la  mirilla.  ¡Atiza,  qué  puños  tiene! 
Pascual,  prepárate  a  que  te  hinchen  el  otro  ojo...  Voy  a 
ver  si  consigo  asustarle.  Abre  la  puerta  ; 

Agapito.  Robusto..  Extremadamente  atento.  Buenos  días, 
caballero.  'i  , 

PaSCUal.  Muy  seco:  el  extremo  contrario  de  Agapito.  ¿Que 
desea  usted?  .  .  ¿  .  ,  .  ; 
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Agapito.  Dispénseme  usted;  si  le  molesto  ahora,  vol¬ 
veré. 

Pascual.  Diga  lo  que  sea. 

Agapito.  Que  tenga  usted  la  bondad  de  examinar 
esta  facturita,  y  si  está  usted  conformé,  que  me  la 
abone 

Pascual.  ¡Aquí  no  se  pagan  cuentas!  (Abora  escan¬ 
daliza  y  le  pego.) 

Agapito.  Caballero:  yo  le  suplico  que  reflexione,  que 
soy  un  pobre  dependiente,  que  vengo  a  molestarle  obe¬ 
deciendo  órdenes  de  mi  principal.  Y  lo  siento  en  el 
alma,  créame  usted,  tratándose  de  una  persona  tan  dig¬ 
na  como  usted. 

Pascual.  (Me  ha  fastidiado  con  su  finura. 'Insistiré.) 
¿Cree  usted  que  yo  voy  a  pagar  a  un  mercachifle  grose¬ 
ro  que  me  amenaza  con  el  escándalo? 

Agapito.  Tiene  usted  razón:  mi  principal  es  así. 
Quiere  que  las  cuentas  se  cobren  a  puñetazos. 

PaSCUal.  Amenazador.  ¿A  puñetazos? 

Agapito.  Y  no  puede  ser.  La  educativa  de  mi  grado 
de  bachiller  me  lo  impide.  Yo  no  puedo  damnificar  a 
un  caballero  con  palabras  ofensivas. 

Pascual.  (¿Quién  se  pega  con  un  hombre  tan  fino?... 
¡Ah,  qué  idea!)  Veo  que  es  usted  un  hombre  educado* 
Coge  la  factura.  Noventa  y  cuatro  pesetas...  Tome  usted, 
ciento.  Le  da  un  billete.  El  resto  para  usted. 

Agapito.  ¡Mil  gracias,  caballero!  Ya  sé  yo  con  quién 

trato  Medio  mutis. 

Pascual.  Oiga  usted...  confidencialmente.  Le  voy  a  pedir 
a  usted  un  favor. 

Agapito.  Excuso  decir  que  usted  me  ordena. 

Pascual.  Por  motivos...  que  ya  le  explicaré,  me  hace 
falta  reñir  con  uno  y  pegarle. 

Agapito.  ¿Con  quién? 

Pascual.  Con  cualquiera.  Con  usted  mismo. 

Agapito  ¿Conmigo?  ¿En  qué  he  podido  ofenderle? 
Mi  conducta  me  parece  que  ha  sido  correcta... 

Pascual.  No,  hombre...  si  todo  ha  de  ser  fingido, 
¿entiende  usted?  Me  conviene  que  crean  en  casa  que  no 
le  he  pagado  a  usted  la  cuenta  y  que  le  echo  a  usted  por 
la  escalera. 

Agapito.  ¡Ah,  ya! 

Pascual.  No  le  haré  a  usted  daño,  pero  usted  finja 
que  le  duele  mucho,  y  nada  más. 

Agapito.  Comprendido. 

Pascual.  Insúlteme  usted.  ....  .’> 
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Agapito.  Me  causa  una  violencia... 

Pascual.  Insúlteme  usted.  Dé  usted  un  gran  escán¬ 
dalo. 

AgapítO.  Perfectamente.  Se  dispone  a  empezar. 

Pascual.  Un  momento...  Como  luego  no  podré  des¬ 
pedirme  de  usted,  lo  hago  ahora.  Le  quedo  a  usted  muy 
agradecido:  Pascual  Dulce,  aquí  y  en  Gobernación  me 
tiene  usted  a  sus  órdenes.  Le  da  la  mano. 

Agapito.  Muchas  gracias.  Agapito  Bergamota,  Som¬ 
brerete,  diecisiete,  tercero  B  del  interior,  número  doce, 
tiene  usted  un  amigo  incondicionahnente  a  su  servicio. 

Pascual.  Empiece  usted. 

Agapito.  ¡Tramposo,  so  tramposo!  ¡Esta  es  una  fami¬ 
lia  de  trampososl...  Bajo.  ¿Así? 

Pascual.  Lo  mismo.  Muy  bien.  Alto.  ¡Cállese  usted,  in¬ 
solente! 

Agapito.  ¡Catorce  meses  para  pagar  noventa  y  cua¬ 
tro  cochinas  pesetas!  ¡Tramposos! 

Pascual.  Bajo.  Duro,  que  ya  salen.  Alto.  ¡Eso  no  me  lo 
repetirá  usted! 

Agapito.  ¡Mil  veces!  ¡Tramposo!  ¡O  me  paga  usted  o> 
le  rompo  las  narices! 

Pascual.  ¿A  mí?...  ¿Las  narices? 

Agapito.  ¡  \  usted,  so  cochino! 

PaSCUal.  ¡Tome  USted,  grosero!  Se  ai  roja  sobre  él. 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  DOÑA  BLASA,  INÉS,  ANITA,  BESUGUEZ  y  MARCO 


Pascual  echa  a  palos  a  Agapito  en  el  momento  en  que  salen  pre¬ 
cipitadamente  doña  Blasa  y  los  demás  personajes,  que  sujetan  a  Pas¬ 
cual  y  cierran  la  puerta. 

Pascual.  Forcejeando,  ¡Dejadme,  dejadme  que  casti¬ 
gue  a  ese  insolente!  ¡Insultarme  a  mí:  a  don  Pascual 
Dulce  Cordero!  ¡Dejadme! 

Inés.  Ya  le  has  pegado  bastante. 

Doña  Blasa.  (¿Qué  mosca  le  habrá  picado  á  mi  yer¬ 
no?  Jamás  sospeché  que  tuviera  tanta  energía.) 

Pascual.  (No  conviene  perder  terreno.  Ahora  con 
ella.)  ¡La  culpa  de  todo  esto  la  tiene  usted! 

Doña  Blasa  ¿Yo? 

Pascual.  ¡Usted,  por  adquirir  deudas! 


—  28  — 


Doña  Blasa.  ¿Que  dice? 

Pascual.  ¡Usted,  que  es  una  mala  administradora, 
que  no  me  conviene  en  mi  casa!  . 

Doña  Blasa.  Enfurecida.  ¿Qué  significa  esto?  ¡Vamos  a 
ver! 

Pascual.  ¡Cuando  yo  hablo,  usted  se  calla!  Da  varios 
puñetazos  ridículos  sobre  la  mesa.  (Me  parece  que  la  he  asus¬ 
tado.)  ¡Desde  mañana  se  paga  todo  lo  que  se  compre! 

Doña  Blasa.  ¿Con  qué  dinero? 

Pascual.  Con  el  que  yo  tengo.  Lo  enseña. 

Doña  Blasa.  ¿De  dónde  ha  salido  ese  dinero? 

Pascual.  ¡A  usted  no  le  importa! 

Doña  Blasa.  ¡Mira,  Pascual!... 

Inés.  Aparte  a  su  madre.  ¡Por  Dios,  mamá,  que  está 
furioso! 

Pascual.  ¡Desde  este  momento  se  hace  lo  que  yo 
mande!  a  Besuguez  y  a  Marco.  Ustedes  se  marchan  ahora 
mismo  y  no  vuelven  aquí. 

Doña  Blasa.  ¡No,  señor;  no  hagan  ustedes  caso! 

Pascual.  ¡Usted  se  calla!  ¡Y  ustedes  se  marchan,  he 
dicho! 

Doña  Blasa.  ¡No  lo  consiento!  ¡Aquí  mando  yol 

Pascual.  ¡Aquí  mando  yol 

Doña  Blasa.  ¡¡Aquí  mando  yo!! 

Pascual.  ¡¡Aquí  mando  yo!! 

Doña  Blasa.  ¡¡Yol!  Tira  un  plato  a  Pascual.  Este  apalea  a 
doña  Blasa,  que  huye  por  la  izquierda  dando  alaridos.  Pascual  la 
persigue  y  tras  él  van  Inés  y  Anita,  queriendo  detenerle.  Se  oyen 
gritos  dentro.  Besuguez  y  Marco,  viendo  la  cosa  mal  parada,  huyen 
por  el  foro. 

C  ;  '  . . '  .  \  -  -M 


ESCENA  XXIV 

DOÑA  BLASA,  PASCUAL  y  ANITA 


Vuelven  a  salir  corriendo.  Doña  Blasa  llora.  Anita  sujeta  a  Pascual, 
que  sigue  esgrimiendo  el  hastón. 

Anita.  ¡Por  Dios,  Pascual,  basta  ya! 

Pascual.  (Creo  que  tiene  bastante.) 

Doña  Blasa.  Jamás  creí  que  llegara  usted  al  extremo 
de  levantarme  la  mano. 

Pascual.  (Ya  me  trata  de  usted.) 

Doña  Blasa.  Creía  que  era  usted  dulce  y  cariñoso. 
Pascual.  Nó,  señora:  mo  soy  dulce.  (Me .desconozco.) 
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Doña  Blasa.  A  Anita.  Hija  mía:  no  podemos  seguir  en 
esta  casa.  ¡Vámonos!  -  ’ 

Pascual.  Me  parece  una  resolución  muy  atinada. 
Doña  Blasa.  Ahora  mismo.  Llame  usted  a  Inés:  no 
quiero  dejarla  con  semejante  tirano. 

Pascuai  Ella  es  libre.  Hará  lo  que  guste. 

Doña  Blasa.  Se  irá  conmigo.  ¡No  puede  quedar  la 
inocente  ovejuela  en  poder  del  lobo  carnicero!  se  va  con 

Anita  por  la  derecha.  .  ‘ 

Pascual.  (Sí,  ¿eh?)  Señora:  ¡los  corderos  acosados,  se 
convierten  en  lobos!  (Toma  frasecitas.) 


ESCENA  XXV 

PASCUAL  e INÉS 

Pascual.  Llamando.  ¡Inés!  (El  tener  carácter  hace  su¬ 
dar.) 

Inés.  Con  mucha  humildad.  ¿Qué  quieres? 

Pascual.  ¿Has  visto  los  palos  que  le  he  dado  a  tu 
madre?...  Otros  tantos  tengo  reservados  para  ti,  si  en 
adelante  no  cumples  con  tu  deber. 

Inés.  Dámelos:  bien  merecidos  los  tengo. 

Pascual.  Puedes  irte  con  tu  madre  o  seguir  en  esta 
casa,  pero  ya  has  visto  cómo  las  gasto.  Ahora,  elige. 

Inés.  Aquí  está  mi  puesto. 

Pascual.  Piénsalo  bien.  Ya  ves  lo  que  he  hecho. 

Inés.  Lo  que  debe  hacer  un  hombre.  Yo  haré  lo  que 
debe  hacer  la  mujer. 

Pascual.  Entonces,,  ven  a  mis  brazos.  Se  abrazan  tier¬ 
namente.  (¡Qué  dramático  y  qué  bonito  me  ha  salido 
esto!) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ÁNGELA  y  JULIO,  por  el  foro 


JuIÍO.  Mira,  qué  cuadro.  Por  Inés  y  Pascual,  que  continúan 
abrazados. 

Angela.  Así  estaremos  nosotros  toda  la  vida. 

Julio.  ¿Verdad  que  sí? 

Pascual.  Inés:  te  presento  al  futuro  de  Angela. 


illliO.  Tanto  gusto...  La  saluda.  Después  pasa  al  lado  de  Fas 
oual.  Inés  junto  a  Ángela. 

Pascual.  Aparte  a  Julio.  ¡Chico,  triunfo  completo  de  la 
varita  mágica!  Se  va  mi  suegra. 

Julio.  Lo  mismo.  ¿No  te  lo  decía  yo?  ¡Dame  un  abrazo! 

Pascual.  ¡Julio:  ahora  abrazas  a  un  hombre!:..  Toma, 
Inés:  guarda  este  bastón  por  si  alguna  vez  vuelve  a  ser 
preciso. 

Inés.  No  lo  será.  Te  lo  juro. 


FIN  DE  LA.  OBF  A 


DEL  MISMO  AUTOR 


Especialista  en  divorcios,  juguete  cómico  en  un  acto, 
en  prosa.  (En  colaboración  con  Santiago  Vanrell). 
Teatro  de  la  Comedia,  9  de  Abril  de  1905. 

En  cabeza  ajena,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa. 
Teatro  de  la  Comedia,  4  de  Febrero  de  1911. 
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Precio:  UNA  peseta 


